
Humanismo v naturaleza 

(... 1 qué eres, puer, tú mismo, hombre, iú que presumes y te hinclius 
y fe elevuspreiuniuocarne~t~ sobre ius demáy criuiurm? 

Eres iunio como ese viento del que no se sube de dónde viene, 
dei que no se sube por qué sopla, del que no se sube dónde se huce ... 

<(Y tú le crees el dueño del mundo entero, oh, homhrei 

W. Reymont, Los mmpe.vinoi 
Premio Nohel 1924 

os dilemas ecológicos, en su mayoría originados por acciones hu- 
manas, nos rodean por doquier. L a  calidad del aire empeora en las L grandes ciudades, la capa protectora de ozono se desvanece. cre- 

cen las cantidades de basura, el efecto de invemadero resulta cada vez 
más constante, la gleba va paulatinamente convirtiéndose en desierto: 
éstos y muchos otros problemas, demasiados para evocarlos aquí, requie- 
ren con urgencia nuestra atención inteligente. 

Su solución exigirá cambios en nuestra perspectiva axiológica. Mas, 
por el momento, entre los factores que agravan el riesgo de una catástrofe 
global pueden mencionarse un incontrolado crecimiento demográfico. que 
afecva a m& de la mitad de la población mundial con hmbre  y miseria -y 
que a su vez provoca movimientos sociales destmctivos y degrada las rela- 
ciones entre naciones con un grado de desarrollo indiscutiblemente distinto, 
en forma lenta pero inevitable-; el agotamiento de los recursos no reno- 
vables -mientras que el ser humano no tiene aún el control sobre las 



tuenles alternas de energía: sol, vientos, mareas. 
gxiteriiiia--: la peligrosa contaminacih del amhien- 
I C  natural con hióxido de carhoiio. hicíxido de a m  
lie. óxidos de nitrógeno que, comhiriados con l a  pre- 
sencia de la luz solar y otros tactores atiiiosfériciis, 
iiiulliplican sus efectos nocivos. 

En cI curso de nuestro cortn periodo de viila, la 
Iiuinanidad sufre una pérdida irremediable diaria dc 
cien especies, paso que tiende a acelerarse en las 
pr6xiniah décadas. Anualmente son destruidas un 
niiIl6n y medio de hectáreas de hosques pluviales. 
junto con la  vida que aguarda en ellos. Esti coiiipro- 
hado que muchas de estas especies soii esenciales 
para l a  supervivencia humana. 

Los sistemas naturales que sostienen Iü vida eii el 
planeta: aire, agua, energéticos y alimenios tendrán 
que dar sustento a una población que crece en iixnia 
exponencial. Según las proyecciones de 1% Naciones 
Unidas, el número de habitantes del planeta podrá al- 
canzar la cifra de 10 mil millones en 2050. Mientras 
tanto, el desierto gana 7.5 millones de iiectáreas cada 
ano. L«s mares ya no pueden sostener las actividades 
pesqueras de reCredCi6n. Aumentan las plagas resis- 
tentes a los productos químicos. Las emisiones de 
bióxido de carbono, que agravan el problema del po- 
sihle calentamiento y el consiguiente cambio del cli- 
ma, tiaii alcanzado en 1989 21.9 mil millones de 
toneladas cúbicas, en comparación con las 16.2 mi- 
llones de ? que había en 1972. 

El número de los refugiados ambientales rebasa 
el número de refugiados políticos. Las alteracio- 
nes ecológicas, que no podemos entender cabal- 
mente, afectan a cerca de cinco mil millones de 
peiSOWdS. 

AI parecer el ser liuiiiano sfilo rcacciona frente ;I 

circunsrancias de desastre. no así anie aqutllas Icii- 
1‘1s e imperccptihlcs. que ocasionan úc nianera iri-  

consciente una adaptacidn a las dañinas anoiiialías 
iiaturales. Si los hosques tlcsaparccicran de tolpc:. sc 
protluciría una gran corimociiin; m&s. los árholes son  

verlido. Del mismo modo. no senlimos los cambios cn 
nueslra nianera de vivir ni nuestro alejamiento de le 
ndturakm. aun cuando estas traiisloriiiacii)ncs resulieii 
esenciales. Las consideramos consecuencias necesa- 
rias c inevitables del progreso. independientes de 
nuestra voluntad y. en fin, indilerentes. 

El homhrc, cntusiasiiiadc con las maravillas tEc- 
nicas. que de igual forma pueden producir hiclii o 
nieve artificial. así coino sorprcndentcs cfccios de 
nianipulacitiii gcnética, olvida que esa cultura que 
posibilita tantas ilusiones de civilizacih está fuerte- 
mente vinculada a l a  naturaleza. Pensamos en Esta 
ni¿ bien como un inconvenienie, cn la vitla cotidia- 
na, cuando nos pican 10s niosquitos ii iiuestru auio- 
móvil no quiere arrancar en las m;rñanas frías. El ser 
humano se rúega ü asumir que kirma parte de un 
universo físico. y que, siendo una realidad natural, 
no es más importante que los animales ni difiere del 
resto del mundo biol6gico. A pesar dc los datos 
científicos que afirman las semejanzas de los proce- 
sos químicos y vitales del hombre y de las deniás 
criaturas no humanas, el ‘‘amo del universo”, en las 
profundidades de su alma, no quiere admitirlos, co- 
mo tampoco acepta su propia mortalidad, convenci- 
do de que su alma trascenderá las fronteras impues- 
tas por la naturaleza. En consecuencia, crea su rnun- 
do dejado de las realidades naturales. Erige cl uni- 

ialad(~s d h  lrdS día, año tras afio, y eSlii pasa inad- 



Preseiitución I 

verso antropocéntrico de la cultura y lo viste con el 
ropaje de l a  humanidad. 

L a  inteligencia acrecentú sustancialmente la cali- 
dad de vida del humano, sin embargo io ha invoiu- 
crado en trágicas contradicciones ecolúgicas, las 
cuales originan la necesidad de un regreso y de una 
reconciliaciún entre el mundo cultural y la biosfera, 
además de la urgencia de respetar lo humano en la 
naturalcm y l o  natural en el hombre. AI parecer 
nuestro poder destructivo frente al mundo natural 
excede las capacidades creativas del honio sapiens. 

La conservación de la integridad del planeta y del 
Iiomhre mismo es, en la actualidad, uno de los ma- 
yores imperativos de nuestra supervivencia. La  inda- 
gaci6n del sentido de la vida. de la espiritualidad y 
la húsqueda de la preservación del mundo natural se 
hinden en una totalidad. La comprensión de las di- 
versas caras de la crisis (política, económica, ecoló- 
gica) implica la adopción de una amplia perspectiva 
de la naturaleza en toda su complejidad dentro del 
contexto de la evolución humana en la estructura 
natUra1 y social. Detrás de las preocupaciones que 
vive el hombre moderno se esconde su relación pro- 
funda con la totalidad cósmica. Las controversias 
ambientales son meras facetas de nuestra percepción 
del mundo, y por lo  tanto, esencialmente filosóficas 
y éticas. A pesar de que la polémica actual natura vs. 
cultura se manifiesta en el discurso intelectual y en 
cierta medida incluso en la vida cotidiana, muy a 
menudo se considera desde una perspectiva cultural. 
Con frecuencia el elogio y el entusiasmo por resol- 
ver aquella dicotomía originan una crítica trivial e 
ingenua. y nostálgica de una rousseauniana vida 
pastoril. La especialización de las ciencias y la dis- 

tancia notable entre las ciencias naturales y las so- 
ciales dificultan la reconciliación del hombre con su 
universo natural. Por consiguiente, hay que abando- 
nar el espacio de las afirmaciones y generalidades 
vacias y estériles para emprender un discurso filosú- 
Iico de la relación entre el hombre, su cultura y la 
naturaleza. 

El número Naturaleza y humanismo de la Revista 
Iztapalupu, que tenemos el honor de presentar, no 
pretende ser una monografia de la problemática. si- 
no una tentativa de desentrañar ciertos aspectos del 
dilema de referencia, difícil y complejo, y una bús- 
queda tanto de un método descriptivo como de las 
repercusiones de carácter ético y práctico que entra- 
ña. Será también una muestra de la preocupación 
activa de los autores y de los editores con respecto a 
la temática de la naturaleza y al lugar que ésta ocupa 
en nuestro espacio cultural. 

En la conferencia de las Naciones Unidas cele- 
brada en Río de Janeiro en junio de 1992, conocida 
como Cumbre de la Tierra, se puso especial énfasis 
en el valor de una enseñanza enfocada a la redefini- 
ciún y racionalización del “camino conceptual del 
discurso ecológico”, según palabras de Jorge Ocam- 
po, autor del trabajo: Vértigos de la ecologia Dicho 
texto, que pretende resaltar la necesidad de un dis- 
curso que esclarezca el concepto de ecología, se su- 
ma a una tendencia general entre los colaboradores 
de este número, tocante a que el proyecto de la edu- 
cación ambiental, nacido de “un ejercicio intelectual 
[...I promueva la reflexión y los posibles cambios de 
puntos de vista”. 

El estudio de las sociedades de cazadores-reco- 
lectores contemporáneos, combinado con el análisis 



tlc his Icricirnenos ecológicos y cioltigiciis. ha m i s -  
Ircido cómo 11)s humanos hemos sido clcriieiiiri di) 
equilihrio en complejos ecosistenias. Jorge Martine!, 
Ccintreras. cn el ensayo Sohw l0.s oríi>e>iies m h g t i -  
~~o-crclfrrrcrles y cierrfviros de lu e~ologirr. aiializa 11 
largo proceso de domesticación de nucsiros ecosis- 
tenias. Asimismo, sefiala cuál lia podido ser la con- 
tinuidad ciitrc el conociniiento etoli5gico di: las co- 
iiiunidxles de ca~adores-recolectores de las prime- 
ras civilizaciones. y el de los inicios de l a  ciencia 
liccidental. 

Aunque la cuestión de las relaciones reciprcicav 
tiiiinhreinaturaleza clataii por lo iiicrios de I O  mil 
años. l a  lormulación del problema coiiiieriz;l con la  
tilosi~fía griega, que trala de oiicccr un signiticadi, 
racional a la existencia humana, un serilidu al uni- 
Ycrso iriisiiio y lambién un posible deber nioral ha- 
cia la conservación y el cuidado del univerbo y uria 
ciicidad entre los liornhres. Francisco Piiícín. en su 
crisayii Hoiiihw i: iriiivrrvo tw Iri .fi1usofiu greco-lo- 
f i i i ~ i  habla sobre cI ánihito ético de las relaciones 
riaturalezli-universo-houibre. Si cl ser iiuiriano pre- 
lende ser justo y hueno tendrá que sujetarse a un 
orden de la naturaleza y del universo. Vivir confor- 
iiic a la naturaleza será el criterio de verdad. dc rno- 
ralidad. de eticidad. 

El tema de la ruptura de la simbiosis del hombre, 
partícipe del misterio universal. y de la naturaleza; 
de una relación íntima y natural entre todas las cosas 
que lorinahan la esencia de la vida armoniosa en la 
iinidad cBsmica, está presente en el trdbkijo Un Be.>.- 
/ i o i . I r )  (Ir I i i r l i~ i .~: los gruhudos rlr Prodigios, en el 
cual Blanca M. García Monsivais, a partir de un 

rito y l os  grabados de ProdiKio.s. de Héctor 

Brxuci. olrccc u n  rccncuentro coil IP tlescripcihi de 
la iiaIur;iIc/:i que Ius cronislüq españoles Iyallaron e11 
Iüs iicrras coriqiiisiatlas. 
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Antes de que naciera la ciencia moderna, el hom- 
bre interpretaba el orden natural en función de la 
divinidad, lo  describia con metáforas orgánicas deri- 
vadas del mundo de la flora y la fauna. En la antigua 
cultura maya, las manifestaciones biológicas, climá- 
ticas y atmosféricas eran subordinadas al pensa- 
miento de los hombres y correctamente insertas en 
el orden cultural por ellos establecido. La concep- 
ción racional del universo, expresada a través de la 
tecnología moderna, no solamente rompió esta Uni- 
dad sino también aceleró la destnicción del háhitat 
de las últimas culturas autóctonas del territorio me- 
xicano. Marie-Odile Marion relata Lrr última batalla 
de los herederos de la Selva lacandona no sólo por 
la preservación de su casa, sino también por los va- 
lores de su cultura que, al igual que el bosque, se 
vienen destruyendo. 

En la tcntativa de contestar la pregunta <Es la 
religión judeo-cristianu responsable de la crisis 
ecológica?, Andrés S. Alvarez trata de mostrar el 
carácter simplista y erróneo de esta hipótesis. sin 
dejar de reconocer la parte de responsabilidad que 
corresponde a dicha religión en la destrucción del me- 
dio. Asimismo, sostiene que debemos partir de la vi- 
sión de la fraternidad universal de San Francisco de 
Asís. la cual propone que la conciencia de supe- 
rioridad humana no debe inducir al abuso sino a un 
mayor sentido dc responsabilidad hacia la naturaleza. 

En oposición a la visión racionalista del mundo 
-calculable c infinitamente analizable-, a la física 
newtoniana y a la  filosofía cxtesiana, el romanticis- 
mo resucitará la anterior visión orgánica y dinámica 
del cosmos para sentir vivo el poder de la naturaleza 
y captar la unión de toda la creación como reacción 

ante el abismo que se abrió entre el mundo natural y 
el humano; en rebeldía contra la cuantificación de 
todas las cosas, emerge una romántica utopía de la 
naturaleza, un intento audaz de restituir la  consonan- 
cia originaria y arrebatar al hombre de la soledad del 
Universo cultural. En el artículo Rebeldia románti- 
ca: lu cultura y la naturaleza en la prosa de Fede- 
rico Schiller me propongo exponer su concepción 
sobre la naturaleza viviente y divina, y su intento de 
reconciliar el mundo de la cultura y el de la natura- 
leza en una entidad moral. Otro intento de unificar 
la mente con la naturaleza, dentro de la moderna 
teoría de sistemas, cristaliza en el trabajo de Leonar- 
do Tyrtania, Naturaleza y ecologia de la mente, de- 
dicado a la “ecología de la mente” de Gregory Bate- 
son. Propone la solución del binomio naturdcultura 
desde una “nueva” epistemología. 

Por su parte, Alejandro Herrera enfrenta la duali- 
dad cartesiana desde su visión de los animales como 
máquinas carentes de alma. En el texto Leibniz y los 
animales analiza la propuesta de Leibniz quien, aun 
siendo racionalista, dentro del panvitalismo postulada 
por su monadología llega a conceder a los animales un 
cierto grado de razón, e insiste en su sensibilidad. 

Dentro de las perspectivas que tienden a superar 
la separación cuituraínaturaleza se distingue el tra- 
bajo de Hayward R. Alker: Ecopolitica vs. geopoli- 
rica: un contruste de Ius perspectivas globules, que 
dentro del estudio clásico de las relaciones políticas 
globales introduce el factor de las rciaciones de las 
cornunidides políticas con su ambiente físico y hio- 
lógico. y ofrece su propia versión de una síntesis 
holística en el marco de la teoria de los sistemas 
abiertos y de una biosfera inclusiva. 



Los tres últimos textos de Antoni Donienecli. 
Juan Ma, Parent y Henryk Skolimowski argumentan 
la necesidad de una nueva ética que contribuya a la 
vez a la armonía -ese viejo ideal racionalista- entre 
los Iioinbres y entre éstos y los ciclos naturales de 
los cuales forman parte. Solamente el trascender de 
la información suministrada por el mercado y la 
elección social racional consciente de su propio tu- 
turo pueden salvar a la humanidad de una catástrofe 
ecológica pianetaria. 

Debo agradecer a todos los que han hecho posible 
la aparicidn de esie número. en particular al maestro 
César A. Cisneros Puebla, por su profunda compren- 
sión del problema ambiental y por su paciencia a lo 
largo de la siempre laboriosa preparación de íos tra- 
bajos. 
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